20 de enero de 1952
PALABRAS DEL FUNDADOR DURANTE LA  BENDICIÓN DEL SANTUARIO DEL PADRE
en "Nuevo Schoenstatt", Florencio Várela

Por fin ha llegado el momento para el que nos hemos preparado durante tanto tiempo, para el que nos hemos sacrificado mucho y por el cual nos alegramos tanto. Todos sabemos por experiencia, que hay momentos que constitu​yen una incisión sumamente profunda en nues​tra vida. No suceden todos los días, pero cuando se dan, sentimos que irrumpe una fuerza divina, sobrenatural, sea que se trate de nuestra vida familiar, social, de la historia eclesiástica o mun​dial. Y nosotros sentimos que en una irrupción de lo divino, ahora hemos sido elegidos por el Dios Eterno e Infinito como portadores, como instrumentos al modo de San Pablo del cual Dios dice: "Le mostraré lo que deberá sufrir a causa de mi nombre. . ."
¿Exageramos si opinamos que actualmente nos encontramos en una situación así? Conoce​mos la gran misión que el Dios viviente nos ha regalado por intercesión de la Sma. Virgen. Esta​mos convencidos de que la Madre de Dios elige hoy este lugarcito como su propiedad, que erige aquí su trono como en el Santuario original y que, desde ahora, la conocida expresión: "A la sombra del Santuario se co-decidirán esencial​mente los destinos de los pueblos y de la Iglesia por siglos. . ." vale también para este pequeño lugar. Escuchémoslo nuevamente: "A la sombra de este Santuario, de este pequeño Santuario, se co-decidirán esencialmente los destinos del mun​do y de la Iglesia, por siglos. . .". ¡Una expresión importante! ¿Creemos en estas palabras? En la medida en que creamos en ellas, comprendere​mos lo que significan y así intuiremos la impor​tancia de este momento.
Nos alegramos de corazón porque nosotros, gente tan pequeña, así como nos hemos desa​rrollado, fuimos llamados como instrumentos en manos de la Sma. Virgen para una tarea tan im​portante.

   Nos cuesta bastante preocuparnos por el pan de cada día, enfrentarnos con todas las dificul​tades de la vida, y ahora sentimos qué carga nos ha sido puesta sobre nuestros hombros. Por eso, nos alegramos mucho de que todos los anhelos que hasta ahora alimentaban nuestros corazones, encontrarán un cumplimiento victorioso.

   El pequeño Santuario atrae hoy nuestras mira​das. Es cierto que por la consagración que recién hemos realizado, el Santuario le pertenece a Dios. Por eso: ¡paz a esta casa! Pero lo que nos conmueve fuertemente en este instante es la con​vicción de que este Santuario no ha sido consa​grado solamente a Dios, sino que ha sido elegido como un instrumento en manos de la Sma. Vir​gen para obrar cosas grandes en nuestro pueblo, en cada corazón y en la propia familia. Si mira​mos pensativamente los muros del Santuario, si resumimos todo lo que se despierta en el alma cuando escuchamos las palabras: Santuario de la Madre y Reina tres veces Admirable de Schoenstatt. . . o las palabras: Santuario filial... enton​ces me parece que nos surgirán cuatro pensa​mientos.

El Santuario que ahora habitamos es

· un signo de fe

· un signo de unión

· un signo de lucha

· un signo de victoria

Los que conocemos un poco de historia uni​versal, recordamos espontáneamente la época de los primeros tiempos cristianos en que Constan​tino encuentra en el cielo una señal, un signo, una cruz con las palabras: "In hoc crucem vincit". Así también debe ser comprendido el San​tuario como signo de victoria, pero solamente en cuanto es al mismo tiempo signo de fe, de uni​dad y de lucha. ¿Qué quiero decir con las distin​tas expresiones?

SIGNO DE FE

¡El Santuario, un signo de fe! Con esto quiero decir que el Santuario es en primer lugar un fru​to de la fe; pero también, que será una fuente de donde brote una fe inmensa.

¡Un fruto de la fe! Si pregunto a todos los aquí presentes si han colaborado en la cons​trucción de este Santuario me confesarán: "Yo he colaborado con mis sacrificios, con mis anhelos y en parte también con mi ayuda ma​terial". ¿Qué es lo que nos impulsó a dirigir la mirada a este Santuario? La fe. ¿En qué? La fe en la posición singular de la Sma. Virgen en el plan de Redención, la fe en el carácter ins​trumental del Santuario y de todos aquellos que alguna vez encontrarán en él su hogar.

¡Fe en la posición de la Sma. Virgen en el plan de salvación, especialmente en el tiempo actual!

Ella no está ante nosotros solamente como Madre nuestra; no, Ella es Ja Ayudante perma​nente de Cristo en toda la obra salvífica. Sobre todo en nuestro tiempo Ella debería ocupar, se​gún el plan de Dios, un puesto de acentuada preeminencia. ¿Qué nos anuncia la vida de Ma​ría? Ella ha dicho: "Dios miró la pequeñez de su sierva. . .". Esto se ha hecho realidad.
Pero estamos ante una época en donde deben hacerse realidad también estas otras palabras: "Me proclamarán feliz todos los hombres. . ." Vemos a los Papas de los últimos siglos y al actual, cómo dirigen la atención a la Gran Señal en el cielo. Se ha abierto una época mariana y nos acercamos a un tiempo tan impregnado de lo mariano como el mundo aún no lo ha conocido. Esa es nuestra fe en la misión de María en el tiempo actual. Todo lo que hemos escuchado de los Padres de la Iglesia, del Santo Padre, quere​mos resumirlo y verlo ante nosotros en conjun​to para convencernos profundamente de que según las intenciones de Dios, María debe estar más fuertemente en primer plano. Esta es la fe que ha creado el Santuario. ¡Un signo de fe!
Pero en la Familia creemos también que la Madre de Dios ha elegido a Schoenstatt, y con él a todos los hijos de Schoenstatt, como ins​trumentos para que cumplan su gran misión en el tiempo de hoy. Por consiguiente, ¿tengo razón si digo que el Santuario es un signo de fe, un fruto de esa fe? ¿En qué creemos? Creemos que la Sma. Virgen tiene una gran tarea y que ha elegido este Santuario— así como eligió el San​tuario original —para mostrarse como la gran Educadora de los pueblos y regalar al mundo una nueva corriente utilizando este lugar y esta Familia como instrumentos para su glorificación, para cumplir su tarea y de ese modo llevar nue​vamente al mundo de hoy, tan enfermo, a Cristo.

Este Santuario es un signo de fe. Es el fruto de esa fe. Si no hubiésemos alimentado esa fe en nosotros, el Santuario nunca se hubiera cons​truido. Se ha levantado parte por parte, mes tras mes, año tras año. Sin ese esfuerzo no estaría​mos aquí y lo que nos ha movido es la gran fe en el momento en que la Sma. Virgen desciende a este lugar. Desde aquí quiere tender redes y renovar de manera maravillosa el mundo en Cris​to Jesús. Por lo tanto, el Santuario es fruto de la fe, y por eso, tantas veces como entre en él de​berá ser un imperativo para mí el renovar la fe; la fe en la misión de este Santuario, la fe en la misión de la Sma. Virgen, la fe en la misión de nuestra pequeña Familia. Es lo mismo si soy Hermana de María, Padre Pallotino o si perte​nezco a la Liga. . . Cada mirada al Santuario debe ser una renovación de esa fe, de la profun​didad de esa fe.
Muchas veces hemos escuchado —y lo escu​charemos muchas veces más— que la Familia ha recibido de Dios el carisma de la fe en la divi​na providencia. Por eso, cuando hablamos del triple mensaje de Schoenstatt a menudo nos referimos al mensaje de la fe en la divina provi​dencia. Sí, creemos, necesitamos fe en nuestra misión. ¡Miren qué pequeño grupo, aunque esta tarde quizá se multiplique!
No precisamos más que detenernos en nuestra propia situación. ¡Cuánto materialismo hay en el mundo de hoy, cuánta separación de Dios! ¿Y ahora? La Sma. Virgen quiere irrumpir desde aquí a todo el mundo. ¿Comprenden lo que significa esto? Si no tuviéramos fe en nuestra mi​sión, en que la Sma. Virgen lo hace en nosotros, en que toda la Obra es una Obra de Dios y que nosotros, hombres tan pequeños, somos utili​zados como instrumentos. . .
Recién llego de Europa. Allí se libran grandes luchas por Schoenstatt y por lo tanto, no brilla solamente la fe sino, sencillamente, la fe de niños en el poder de la Sma. Virgen, la fe filial en una Obra de Dios que sobrevivirá todas las tempestades.
Por allí circula una expresión que todavía nos resulta extraña: "fe de zapallo". Es una expre​sión de Ángel Silesio, y la tomó de la Sagrada Escritura: "Si nuestra fe tuviera el tamaño de un grano de mostaza. . ." ¿Qué lograría? El la adap​tó y formuló la frase así:
"Si la fe como un grano de mostaza precipita montañas a la mar; si fuera del tamaño de un zapallo, dime: ¿qué milagros no podría obrar?"
Si tuviésemos una fe en la divina providencia del tamaño de un zapallo. . .
Con esta fe de zapallo la Familia lucha más fuertemente en las horas en que es llevada por el embate de las olas de un lado a otro. Cuando crecen las dificultades no podemos superarlas con medios comunes. Esto es signo de la fe que hoy se renueva aquí y nosotros creemos. ¡Cómo necesitamos hoy de esta fe práctica en la divina providencia, de ese saber que estamos en las ma​nos de un Dios Todopoderoso! Lo necesitamos, pues la vida nos arrastra de un lado a otro, nos confunde y nos incita a apartar la vista de las cumbres de montaña. Desgraciadamente, sole​mos medir con medidas terrenales. Pero no ha de ser así. ¡Carisma de la fe! Mensaje de la fe en la divina providencia, de la fe en nuestra misión.
Todos nosotros, los que hemos preparado este lugarcito, le pediremos a la Sma. Virgen que cuando hoy descienda a este Santuario nos rega​le este espíritu de fe, esta "fe de zapallo". ¿Qué dijo Jesús? ¿Qué repitieron los apóstoles? "La fe vence al mundo".
Esta fe vence todas las dificultades. Dios nos manda dificultades especiales para que acrecen​temos en nosotros esa fe. Aquellos que han pre​senciado los decenios pasados, lo que sucedió en los últimos años, —desde el 20 de enero de 1942 al 20 de enero de 1952— sabrán que hemos res​pondido con el heroísmo de las tres virtudes teo​logales. En lugar de ello, decimos ahora de mane​ra popular: en nosotros tiene que crecer la fe de zapallo. Si un grano de mostaza traslada mon​tes, ¿qué no logrará una fe "de zapallo"?
SIGNO DE UNION

Si vemos los muros del Santuario y miramos el corazón, entonces tendríamos que decir: este Santuario es un signo de unidad. Nuevamente la misma constante: la mutua unión ha gestado el Santuario. El Santuario es el fruto de esa unidad, pero al mismo tiempo, los muros han de ser tam​bién fuente de la aspiración común. Ahora no sé qué debo recordar particularmente. Por ejemplo diría: unidad entre los distintos grupos alema​nes. Puede ser que entre sí, los de la ciudad y los de los alrededores estén en tensión, pero se han preocupado unidos por nuestro Santuario. Si pienso en la campanita, recuerdo a nuestra gente de Alsina. Si veo los muros, tengo presente a todo Ballester. Un signo de unidad en un tiempo de contradicción y de discordia. ¡Signo de unidad! No solamente unidad entre los miembros alemanes sino también entre alemanes y latinos, entre todas las ramas de la Familia. Todos han ayudado a levantar el Santuario.
¡Un signo de unidad! Un signo de solidaridad también entre los Padres Palotinos y las Herma​nas de María. Un signo de unidad y por lo tanto, una fuente de unidad que continuamente ma​nará esa gracia.
El tiempo actual se caracteriza por dividir a los hombres. En dos días pude viajar desde Suiza hasta aquí. Hoy ya no hay distancias. Pero cuan​to más rápidamente se puede llegar exteriormente a los hombres, tanto menos se encuentran in​teriormente. El hombre de hoy clama por hogar, por cobijamiento. Claro, debe haber hombres que pierdan su hogar para poder preparar hogar a otros. Así es mejor, y hacia esa dirección tien​de nuestra época. Una de las gracias más esencia​les de peregrinación, es la gracia del cobijamien​to. Entonces es natural, entonces sabemos que la Sma. Virgen derramará hoy sus gracias sobre no​sotros para que seamos un alma y un corazón. ¡Gracias de comunidad! Debemos representar un mundo nuevo, cada uno según su manera, en su rama. Pero al mismo tiempo, representar una gran falange cerrada. ¿Comprenden ahora por qué digo que es un momento importante el que presenciamos juntos?
Miro otra vez el Santuario y vuelvo a recordar la historia de la Familia aquí. Al hacerlo, repito: el Santuario es también un SIGNO DE LUCHA,
SIGNO DE LUCHA

Fruto de una seria aspiración, pero también fuente de una lucha ardiente. Ahora tendría que presentar toda la historia del Santuario. ¡Cuán​tas luchas de índole exterior han sostenido nuestras Hermanas hasta poder conseguir este lugar, hasta tenerlo así como lo vemos hoy! ¡Cuántos sacrificios económicos han hecho, cuántos sacrificios espirituales. . .! Pero no so​lamente las Hermanas de María sino todos no​sotros, sin excepción, hemos sufrido a nuestra manera, hemos sufrido mucho. Hemos luchado contra nosotros mismos, contra las propias ten​dencias. Por ello decimos que los Santuarios no son solamente regalos de "arriba" sino tam​bién vigorosos ofrecimientos de "abajo". Por nuestra labor autoeducativa inducimos a la Sma. Virgen a que nos regale este lugar, a que erija aquí su trono y lleve a nuestras casas, a nuestra Familia, a nuestras ciudades y más allá, a todo el mundo, la corriente de gracias. ¡Un signo de lucha!
Si nuevamente miro todo, las imágenes en las ventanas o la vela y leo: 20 de enero de 1942 y 20 de enero de 1952, ¿qué se despierta en mí? ¡Hasta qué altura ha crecido el valor para la lucha en el correr de los años! Es posible que sean pocos los que se han ofrecido a la Sma. Virgen como sacrificio total, que hasta hayan elegido el amor a la cruz como lo más natural. Pero aquellos que han actuado de tal manera son los grandes luchadores. A ellos es a quienes de​bemos el Santuario. Y a ellos yo les agradez​co. . . Muchas veces es a los más pequeños, a los que están en el fondo, a los que Dios elige para tal entrega.

El Santuario es un signo de lucha, es el fruto de una lucha múltiple; —aquí de sacrificios eco​nómicos, allá de sacrificios espirituales— de ma​nera que somos hoy un círculo en el que cada uno puede decir: lo que se ha hecho no se hubie​ra hecho sin mí. Quien aportó más. . . lo sabe únicamente Dios.

    Nuestro Santuario, también en el futuro, qui​siera permanecer como un manantial del espí​ritu de lucha. Conocemos la originalidad de los lugares de peregrinación schoenstatteanos, sabe​mos que no se han hecho sin nosotros. Por lo tanto, cada visita al Santuario ¿qué debe des​pertarnos? La conciencia de que no llegamos con las manos vacías, venimos con los sacrifi​cios que hemos juntado, sacrificios entre fami​lia y familia, sacrificios entre esposo y esposa. Y si comprendemos al Santuario como signo de unidad, entonces esperamos también las gracias necesarias para que, allí donde somos una co​munidad, a través de nuestra vida de sacrificios fecundizada por el Santuario, atraigamos más y más a la Sma. Virgen a este lugar con sus gra​cias abundantes. Así comprenderemos por qué pude arriesgarme a decir: el Santuario es al mis​mo tiempo un signo de victoria.
SIGNO DE VICTORIA

Sí, un signo de victoria, sobre todo desde el 20 de enero de 1942. Los que conocemos la his​toria de la Familia sabemos qué condición ha puesto la Sma. Virgen para actuar victoriosa​mente en la Familia, para emprender —como la gran Educadora de los pueblos— una marcha victoriosa a través de todos los países. ¿Cuál es la condición? Es la misma que ha puesto a toda la familia en 1914: la entrega total de la Familia y de cada miembro particularmente, como instrumentos en su mano. Lo expresamos así: ¡sacrificio total! Nada retengo para mí, me entrego totalmente. Esta fue la gran condición. ¿Y el efecto? Desde aquel momento la Sma. Vir​gen ha comenzado realmente, desde Schoenstatt, una marcha victoriosa por el mundo. Se han erigido puntos de apoyo en todas partes donde hay Santuario filiales. ¿Y quién hubiera imagina​do que la marcha victoriosa de la Madre tres veces Admirable por el mundo se iniciaría tan pronto? Cuanto más grandes son las dificultades, cuanto más osadamente emprendamos la lucha sea donde fuere, tanto más seguros podemos estar de que "en este signo venceremos". Dios nos manda dificultades para desprendernos de nosotros mismos, para que crezca nuestra fe, para que nuestro corazón se desprenda más y más. "Señor, si quieres quitarme este hijo. . ."

Puede ser más difícil renunciar a hijos espiri​tuales que incluso a uno mismo. ¿Qué quiere Dios de nosotros? Que no queramos más nada. ¿Señor, quieres obrar milagros? Quizá quiere obrar milagros físicos para comprobar la divini​dad de la Obra. La confianza toca el milagro, exige el milagro. Si Dios, para comprobar la di​vinidad de la Obra, quiere obrar milagros, bue​no, entonces también nosotros esperamos ese milagro. "Haz que tu hijo vea pronto mila​gros. . ."Quien es auténtico hijo de Schoenstatt, quien cree que Schoenstatt es una Obra de Dios, no se perturba por nada. Al contrario, cuanto más silben las balas a su alrededor, tanto más tranquilo se queda. "Haz que tu hijo vea pronto milagros. . ." Podemos estar seguros de que la Sma. Virgen quiere resplandecer en todas partes y su figura se alzará tanto más resplandeciente cuanto menos medios humanos estén a su dis​posición.
Por eso es un gran momento el que presen​ciamos hoy. La Madre tres veces Admirable toma posesión de este lugar, toma posesión de todos los que se consagran a Ella. La Madre tres veces Admirable quiere utilizar, desde ahora, este lugar y a todos los hijos de Schoenstatt como instrumentos para preparar a su Hijo una brillante marcha victoriosa, para servir desde aquí al Reino del Padre. Y nosotros, los que hemos levantado este Santuario con nuestros sa​crificios, lo tomamos en nuestras manos y con gran respeto se lo ofrecemos a la Sma. Virgen: "Acepta el Santuario!". Hemos colaborado, nos hemos sacrificado. Acéptalo como prenda para que tu Obra de Schoenstatt no sucumba, para que permanezcamos fieles a los principios fun​damentales y dánoslo como prueba de que Tú, a pesar de nuestra deficiencia, alcanzarás una vic​toria brillante. Así Schoenstatt aparecerá en el cielo como un signo luminoso de victoria, como una luz clara, aunque distinta a Fátima.
"¡En este signo vencerás!" Sí, con este San​tuario, en cuanto sea un signo de fe, de lucha, de unidad y un signo de victoria.
En Alemania decimos "venceremos porque morimos". Nosotros venceremos porque nos consagramos a la Sma. Virgen. Ella, correspon​diendo a los planes de Dios, ha previsto para no​sotros muchos sufrimientos. Nosotros estamos dispuestos a entregarle todo: el honor, la vida, la patria, todo lo que pudimos construir. . . ¡Ven​ceremos porque morimos!
